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SUSCRIPCIÓN, 
Eu Milla, 50 ctmos. al ««os.—Fuera. 2 

píaselas trimestre.—Pago antici|ia(i(i. 

RICDACCION Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
Se reciben eu la Administración de est» 

periódica.—La correspoHdencia al direetOf 

A N U N C I O . 

C O L E G I O DE 2.' E N S E Ñ A Z A . 
DEL 

Niño J e s ú s d e B e l é n . 

La matricula para las asignaturas del Ba­
chillerato en el presente curso académico 
de 1892 á 9 3 estará abierta en la Secretaria 
de este Colegio, desde el dia 22 de Septiem­
bre al 28 del mismo, ambos inclusive, en 
las horas de 3 á 5 do la tarde. 

Para ser admitido á la matrícula del pri­
mer curso, se necesita: 

i." Una solicitud dirigida al Sr. Direc­
tor del Instituto provincial do 2.* enseñanza 
de Murcia. 

2." La partida de; nacimiento del intere­
sado, la cual deberá ser del Registro civil, 
si aquel hubiese nacido con posteiioridud 
ai estableciinienta del misme. 

3." Cédula de vecindad; si el aspirante 
fuese mayor de 14 años. 

y 4° Ser aprubadu en un examen gene-, 
ral de las asignaturas que comprende la L* 
enseñanza elemental completa Rste examen 
tendrá ¡ugar eu el citado Colegio en los dias 
ya mencionados de 10 á 12 de su mañana. 

Para matricularse an los demás eursos. se 
presentará en todo caso la cédula personal, 
si ol alumno fuese mayor de 14 año.s; y «i 
procediese de otro establecimiento deberá 
además acompañar certificación oñcial de 
los estudios ganados en años anteriores. 

Los alumnos satiíarán en ua solo plazo 
por derechos de matrícula: 

Inscripciones. Ptas. Cts. 

P o r l . . . . 11 55 
p o r a . . . . 2 2 15 
Por 3 . . . . 32 75 
Por 4 . . . . 43 35 

Con arreglo á la ley de bases de 30 de 
juaio último parala redacción de la nueva 
ley definitiva del timbre las matriculas de 
los alumnos de 2 . ' enseñanza que cursen 
en Colegios incorporados á Institutos ofi­
ciales, quedan gravadas, además de los de­
rechos antes mencionados, con veinte p e ­
setas por alumno, sea el que quiera el n ú ­
mero de asignaturas en quese matriculen. 

Muía 50 de Agosto de 1892.—Bl direc­
lor. Antonio Blaya.—El Secretario, Felipe 
Castillo. 

NOTICIEKO DE MU 
E L S E ^ O R P E D R O B O T E R O , 

Soñaba que me había tocado la lotería 
I^ero, no iim» cantidad insignilicante, sino 

el premio m^yor de Navidad. 

Doce millones como doce soles. 
Como deben ustedes comprender, el afán 

de coger aquellos cuartos, me cantaba hor­
miguilla, y tenia unos deseos de cobrar que 
parecían siete. 

Pensando en muchas cosas y algunas 
más, llegué á la administración de loterías, 
y media hora después, «olia cargado de bi­
lletes, de los de mil pesetillas 

Ni Colón después del descubrimiento del 
Nuevt» Mundo, pudo estar más orgulloso que 
yu cuando salí de la lotería, cargado con 
mis millones. 

E l mundo me parecía pequeño, y lo< 
hombres unos iniserubles gusanos de la 
tierra. 

Cuando caminaba más entusiasmado con 
mí deliciosa carga, un caballero, elegante y 
severo en el vertir; da mala cara y mirada 
siniestra, se acercó á mi y dijo: ¿A donde 
vas, infeliz? 

Retrocedí espantado, creyendo que aquel 
hombre era un ladrón, pero, é l , iniíáudoine 
de un modo estraño, y riendo maliciosa-
i n e i i t P , añadió: Pronto despertaras de ese 
sueño. 

Y ajionas habia dicho esto, tocó el fajo de 
billetes, yo llevaba debajo del brazo. 

Inmediatamente empezó á arder el codi­
ciado paquete. 

Calculen ustedes! 
Tiré los bíllelps, les puso el pié encima, 

después las manos, y úitimamenle todo el 
cuerpo, para ver si se apagaban. 

Todo en vano!.. £1 fuego era cada vez 
mayor, y los billetes se consumían de ona 
manera despiadada. 

Cuando lus vi reducidos á cenizas, di un 
grito desgarrador y . . . la decoración varió. 

Me encunlraba eu mi alcoba. 
Jadeante y con la miradd extraviada, pa­

seé la vista por la habitación, y ¡oh! sor-
iresa!.. el caballero que habia incendiado 
os billetes se encontraba á ia cabecera de 

mi lecho. 
¿Quien eres? e.\clamé con terror, y miran­

do cun ira á mi huésped. 
Extraño es que no me conozca,—dijo, 

mirándome fijamente—soy Pedro Botero, 
| l)emonio!.. volví á exclamar, incorpo­

rándome con viveza. 
Servidor y amigo tuyo, contestó á mi ex -

clamación, haciéndome un cortés saludo. 
En el primer momento no supe qué con­

testar, pero, un tanto repuesto, grité: ¿y 
qué quieres cimniigo? 

Hablarte de 13.1 delicias del infierno, para 
ver si te conquisto. Me gustáis inuelio los 
poetas, por más de que sois tan imbéciles, 
que casi todos vais al limbo. 

Gracias, le dije con tono irónico. 
E s justicia—contestó, sonriendo—pero, 

no ponr imos tiempo que tengo muchas ocu­
paciones. 

Habla—cooleslé—pues ya empezaba á 
divertirme tan estraña aventura. 

Pedro Botero continuó: 
Tenéis ol prurito de predicar moral, y ese 

á más de serme completamente antipático, 
es una candidez muy digna de vuestro ca ­
letre vacio. 

Kres un impertinentel . . . ,exclamé irritado. 
Ya me vas siendo agradable, dijo, con 

acento dulce. Eres iracundo, y la ira es 
una de mis mejores cosechas. 

Continua, ipurmuré, avergonzado de mí 
debilidad. 

La nota culminante de la humanidad— 
continuó—es la impenitencia, y vasotros 
sois tan candidos, que no dejais de macha­
car, sin comprender que lo hacéis en hie­
rro frío... 

Sin embargo. . . me atreví ¿interrumpir: 
Nada, nada; hacéis un trabajo inútil, y 

me molestáis sin provecho. 
Y después de atusarse los bigotes, con 

bastante petulancia, continuó así: 
Desde que asomaron al mundo las pri<r 

meras civilizaciones, vosotros, los bijos de 
Apolo, estáis predicando moral; y el mundo, 
sin embargo, ni se arrepiente ni se en ­
mienda. 

Las civilizaciones han traído adelantos 
materiales, pero no han correjido en nada 
las costumbres. 

Y con tono enfático, que acompañó cen 
una sonrisa de satisfacción, añadió: si v i e ­
ras lus libros de entrada en los dominios 
infernales verías que el de condena­
dos aumenta de dia en dia. 

Lo miré con espanto, y él, al observar 
mi mirada, soltó una carcajada estrepitosa. 

Ya, más tranquilo, siguió su interrumpi­
do relato. 

vosotros, los predicadores de lo bello y 
lo santo, me molestáis con vuestras predi­
caciones, pero habéis hecho muchos y 
buenos servicios, creando los hipócritas, 
eses excolenles y simpáticos personages, 
que forman la aristocracia de mis dominios. 

Ah!—continuó con tono ineb>dramático— 
¡si tú supieras los muchos que en el mundo 
llevan á Dies en los labios y á mi ilustre 
persona en el corazón! 

pues, eso es obra vuestra. 
Me incliné dándole las gracias, y él s i ­

guió diciendo: 
Aunque lo hacéis contra los vicios, que son 

misqueridos hijos; estáis siempre criticando, 
y el mundo, q u e s e compone de envidiosos 
casi en su totalídiid, ha qnerido imitaros; 
lanzándose al terreno do la murmuración, 
con un entusiasmo que me tieno cncaotailo. 

Todo el mundo murmura. Unos por en­
vidia, otros por espíritu de venganza, 
muchos por imitación, y la inmensa mayo­
ría por mala sangre. 

Alli—añadió, ro^tregállduse las manos 


